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Resumen
Es muy escasa la información que tenemos sobre la práctica teatral a finales del siglo XVIII en La Paz. Me 
propongo dar cuenta de algunos hallazgos relacionados con ella, a la vez que mostrar, con los datos a dis-
posición, que esta actividad estuvo ligada a las expectativas de las élites ilustradas, que consideraban el 
teatro, junto la escuela, como un medio de educación. A través del teatro se buscaba inculcar el buen gusto 
y el decoro, y orientar la conducta del pueblo hacia la virtud y la obediencia a la autoridad. Precisamente, 
se podrán ver ejemplos que muestran esta intencionalidad, en particular una pieza teatral compuesta en 
La Paz en 1786. Esta se pondrá en diálogo con dos escritos destinados a la educación, salidos de la pluma 
del arzobispo José Antonio de San Alberto en la década de 1780, inspirados en el regalismo fidelista de 
Bossuet. Asimismo podrá observarse la sintonía de ambos géneros con un poema que integró las celebra-
ciones populares de La Paz con ocasión de la jura al cautivo rey Fernando VII en 1808.
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Abstract
We have very little information about the theatrical practice in La Paz at the end of the 18th century. I 
intend to give an account of some findings related to this matter, while showing, based on the avalaible 
data, that this activity was linked to the expectations of the enlightened elites, who considered theatre, 
along with school, as a means of education. Through the theatre they sought to inculcate good taste and 
decorum, and to orient the people’s conduct towards virtue and obedience to authority. Precisely, it will be 
able to see examples that show this intention, in particular a theatrical piece composed in La Paz in 1786. 
This will be put into dialogue with two writings destined for education, coming from the pen of Archbi-
shop José Antonio de San Alberto in the 1780s, inspired by the fidelist regalism of Bossuet. Likewise, the 
harmony of both genres can be observed with poem that integrated the popular celebrations of La Paz on 
the occasion of the oath to the captive King Fernando VII in 1808.
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de los indios del año 1781” (AGI, Estado, 76, núm. 
2, fol. 1v.). Se detallan a continuación sus obras: 
primero, el puente de San Francisco, destruido 
quince años atrás por la rebelión, “siendo con-
tinuo el lamento de aquellos moradores por su 
falta” (AGI, Charcas, 436, fol. 476r.), y que ahora 
en muy breve tiempo se había logrado acabar y 
perfeccionar, siendo “el mejor, más capaz y más 
sólido en la construcción que los otros que tiene 
la ciudad” (AGI, Estado, 76, núm. 2, fols. 1v-2r.). 
Segundo, el establecimiento del sistema de alum-
brado y serenos, que se hizo con «faroles aseados 
y primorosos de cristal», y se estima que “es una 
obra peregrina hasta el día, porque no la tiene 
igual ni semejante ninguna de las ciudades del 
Perú” (AGI, Estado, 76, núm. 2, fol. 2r.). Se con-
serva un plano de la ciudad de La Paz, hecho por 
orden de de la Sota para disponer el alumbrado 
público. Puede verse, en una reproducción que se 
encuentra en el último anexo de Diez de Medina 
(1994), que el coliseo figura en el número 25 del 
cuadro que lleva por rótulo “EXPLYCACYON”. Este 
doble sistema se considera un “precioso arbitrio de 
policía [que] contiene los desórdenes nocturnos” 
(AGI, Charcas, 436, fol. 476r.). El tercer logro es

el coliseo de comedias, que jamás le hubo, 
construido, plantificado y aperado decen-
temente con general aplauso; y el objeto 
regular de pintar los vicios, corregir las 
costumbres corrompidas y los abusos, y 
evitar los crímenes nocturnos con lo honesto 

1. El primer coliseo de La Paz y la intención de 
mejorar las costumbres

El capitán de fragata Fernando de la Sota Agüero 
ejerció un breve interinato de quince meses (1795-
1796) en el cargo de gobernador intendente de La 
Paz. En el Diccionario histórico del Departamento 
de La Paz (Aranzáez ([1915] 2019) se indican muy 
pocas cosas sobre de la Sota, pero se precisa que 
su breve mandato concluyó el 11 de septiembre 
de 1796. En ese corto tiempo llevó a cabo impor-
tantes obras públicas con que se ganó la estima 
de la población influyente. Por tal motivo el 
ayuntamiento y los vecinos de la ciudad de La 
Paz hicieron una súplica el 31 de agosto de 1796 
para pedir que fuera ratificado en ese cargo en 
calidad de titular1. En otro expediente ya no es 
solamente el ayuntamiento paceño quien solicita 
esto, sino que se suman al pedido la propia “au-
diencia de Charcas, el obispo [de La Paz], cabildo 
eclesiástico” (AGI, Charcas, 436, fols. 378 y ss.), 
y se hace eco el propio virrey. A pesar de ello, la 
petición no prosperó. En compensación por sus 
servicios (no solamente los realizados en La Paz) 
el rey le concedió el hábito de caballero de la or-
den de Santiago en 1798 (Cárdenas Piedra, 1995: 
161-162, núm. 2253).

En estos documentos se encarece que la ciudad, 
hasta la gestión del capitán de la Sota, se encontra-
ba “arruinada e incendiada de resultas de los dos 
asedios los más crueles que sufrió en la revolución 
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a la práctica. Entre los rasgos que enumera se 
encuentra la «aceptación del deber de perseguir 
el bienestar de los súbditos, lo que hace priori-
zar el conocimiento práctico/aplicable sobre el 
especulativo»; y señala, entre las tendencias y 
aspiraciones de algunos ilustrados, la “aceptación 
del paradigma que cree en la ‘felicidad humana’ 
(ideal hasta entonces implícito, pero que se hace 
explícito y ‘plausible’)” y el “reconocimiento de 
la ‘diversidad’ humana y de la historicidad de su 
desarrollo” (Barnadas, 2010: 24).

En efecto, a de la Sota lo vemos interesado por el 
orden de la ciudad, por su progreso, y por todo 
lo que pudiera darle mayor lustre o contribuir a 
la ‘felicidad’ de sus vecinos, y en la necesidad de 
medidas prácticas al servicio de tales objetivos. 
Los firmantes, por su parte, constituyen un pú-
blico que también manifiesta entusiasmo por la 
gestión del gobernador intendente.

En los textos citados se vincula la utilización del 
coliseo con el mejoramiento de las costumbres (gra-
cias a la representación de los vicios en la escena) 
y con la disminución de los crímenes nocturnos. 
Suponemos que antes de la construcción del coli-
seo habría un corral de comedias, tan familiares 
en toda ciudad hispana y también americana; no 
tenemos por ahora ninguna noticia al respecto, 
pero su ausencia en La Paz sería sorprendente. 
En textos de la época suele considerarse el coliseo 
como el escalón superior al que debe arribar la ex-
presión teatral, una vez superada la manifestación 
popular propia del corral. En 1763 Nipho y Cagigal 
«propone un tránsito para que el teatro, desde 
los “principios de corral” de comedias, “aspire 
a los honores de coliseo” (Vieites, 2019: 211). No 

de este entretenimiento, con que está muy 
bien hallado el pueblo (AGI, Estado, 76, 
núm. 2, fol. 2r.).

A finales del siglo XIX Nicolás Acosta, con la 
habitual arrogancia hacia el pasado que parece 
una constante en nuestro medio (e introduciendo 
una imprecisión que delata su falta de noticias) 
afirma que “[e]l primer teatro fue construido 
grotescamente a mediados del siglo pasado [es 
decir el XVIII] en el lugar que hoy ocupa la casa 
de los señores Macías (Calle del Mercado)”. Cree 
que no había afición al teatro en esta ciudad. 
Después de confesar que no posee datos de cuán-
do se representaron las primeras «comedias y 
tragedias», sostiene que en el siglo XVIII “solo 
se exhibían loas” (Acosta, 1880: 67). Volvamos 
ahora a la realidad.

Basta lo leído hasta aquí para verificar que de la 
Sota compartía las inquietudes de los funciona-
rios ilustrados, acordes con el perfil con que estos 
eran seleccionados en la metrópoli. Para que se 
entienda mejor esta afirmación es preciso decir 
qué debe entenderse como perfil del funcionario 
ilustrado, y para ello remito a un trabajo de Josep 
M. Barnadas (2010), quien comienza alertando 
sobre el carácter “históricamente análogo” del 
concepto ‘Ilustración’. “Esto significa que dicho 
concepto puede adquirir rasgos y tendencias par-
cialmente diferentes según momentos, lugares, 
grupos y aun individuos” (Barnadas, 2010: 23). 
La Ilustración en América, que no puede desvin-
cularse del “programa reformista de[l] gobierno 
borbónico” (Barnadas, 2010: 24), trajo consigo 
algunas tendencias que tendrán sus manifesta-
ciones en los funcionarios encargados de llevarlas 
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en marcha la construcción de un recinto para la 
actividad teatral. Leemos en la obra anónima (que 
con buen olfato Ricardo Palma considera atribui-
ble a algún canónigo del Cusco de mediados del 
siglo XVIII) titulada Anales del Cuzco (1901: 46): 
“acordó el cabildo, para recreo y diversión de la 
república y para evitar ofensas a Dios era conve-
niente se hiciese un corral de comedias o coliseo 
[…]. Lo mismo se trató por muchas otras actas, y 
se fabricó el coliseo”3. El “recreo y diversión” que 
expresa este documento es equivalente al citado 
de La Paz, que indica el beneficio de “establecer 
objetos que entretengan”, mientras que “evitar 
ofensas a Dios” es reemplazado en tiempos ilus-
trados por la apelación a la “decencia” y a medidas 
políticas tendientes a evitar crímenes.

2. Teatro y educación (también política)

Ya desde la antigua Grecia, el teatro era 
concebido como algo más que mero entre-
tenimiento. Era un medio para educar a la 
población, a menudo para suscitar reflexiones 
en torno a problemas morales, a la vida en 
sociedad y a la política. La Ilustración tam-
bién lo entendió así. Manuel Vieites muestra 
un buen número de pensadores ilustrados 
españoles que participaron en un intenso 
debate acerca de lo que debía esperarse del 
teatro y de su “reforma”, que debía abarcar la 
materialidad del espacio teatral y también el 
repertorio. Desde la Poética de Luzán (1737) 
se produce una abundante literatura teórica 
y se emitieron normas, también abundan-
tes. Además, se registran obras dramáticas 
en las que sus autores buscaron llevar a la 
práctica el ideario ilustrado. Hay quienes 

he podido consultar todavía las actas del cabildo 
para encontrar posibles noticias sobre un corral2.

Uno de los documentos da algunas luces más sobre 
el motivo que llevó a construir el coliseo, porque 
permite saber al menos una de las “costumbres 
corrompidas” a las que se refería el arriba citado. 
Se dice que de la Sota,

[c]onociendo […] las ruinas que causaba 
el pernicioso vicio de los juegos de envite, 
procuró con el rigor preciso y el consejo 
prudente exterminarlo. Pero como en los 
países de numerosa población sea máxima 
política establecer objetos que entretengan 
a toda especie de gentes, meditó […] que un 
coliseo de comedias sería el firme apoyo de 
sus consuelos y más decente entretenimiento. 
Logró en fin sus ideas, y al cambio de un vicio 
de destrucción estableció el más honesto y 
menos ruinoso a aquellos moradores (AGI, 
Charcas, 436, fol. 476v 477r.).

Es decir, volvemos a la preocupación por el orden, 
esta vez en otras de sus facetas. En parte se trata de 
combatir el juego, que parece considerarse ligado 
a la frecuencia de “crímenes nocturnos”, y que en 
cualquier caso producía descalabros económicos 
entre los vecinos. Pues bien, el gobernador decidió 
librar la batalla no solamente con medidas coac-
tivas (que no se especifican aquí) sino también 
ofreciendo como alternativa un entretenimiento 
atractivo que pudiera ser acogido “a cambio”.

Puede valer la pena reparar en el motivo por el 
que las autoridades municipales del Cusco, en el 
primer tercio del siglo XVII, decidieron poner 
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a esta circunstancia. En cambio, lo que ocupa la 
atención del poeta es la figura de Segurola como 
defensor de la ciudad, de cuya comandancia militar 
se había hecho cargo desde el 31 de diciembre de 
1780 hasta el final de los asedios de Túpac Catari 
y de Túpac Amaru (octubre de 1781). A esto hace 
amplia referencia el extenso título, donde se indica 
que fue representada «en celebridad de los despo-
sorios» mencionados, pero (y esto es lo relevante) 
“con ocasión de ser su principal asunto el de los 
acaecimientos experimentados en los dos cercos 
que sufrió en 1781 esta lastimera ciudad, en cuya 
defensa labró aquel señor su mayor mérito”5.

La lectura de la loa muestra la presencia de un 
esquema muy frecuente en este tipo de piezas: 
después de una introducción a cargo de la Música, 
que hace las veces de pregón que convoca al re-
gocijo, un personaje alegórico llamado el Mérito 
manifiesta, en un largo parlamento, el motivo de 
la celebración. Entonces otros personajes alegó-
ricos (en este caso los partidos de la provincia de 
La Paz) alternan en una puja en la que exponen, 
por turno y con algunas discusiones entre ellos, 
los motivos por los que cada cual considera que le 
corresponde el lugar preeminente en el festejo. Este 
tipo de pujas es frecuente en multitud de piezas 
del Siglo de Oro, muchos de cuyos elementos se 
mantuvieron vivos hasta los primeros años del 
siglo XIX. En la colección manuscrita de dieciocho 
piezas de teatro breve que encontramos en Potosí 
en 2002, que incluye nueve entremeses y varias 
loas (Arellano y Eichmann, 2005), el esquema 
descrito es seguido en algunas de ellas y alcanza 
una expresión magistral en el Coloquio de los Once 
Cielos (Eichmann Oehrli, 2003).

situaron el teatro en el mismo rango que la 
escuela, al punto de que se buscaba postular 
una organización teatral, como disciplina 
que incluyera la formación de los poetas 
dramáticos y la educación de los actores 
para llegar a la educación del público, a la 
par de la (también incipiente) organización 
escolar (Vieites, 2019: 212). Cita Vieites un 
escrito de Mariano Luis de Urquijo, del 
año 1791, según el cual así como se deben 
seleccionar bien las lecturas para que los 
niños de la escuela adquieran un lenguaje 
apropiado, buen gusto y para que estén 
alejados de “credulidades nocivas”, tam-
bién se debe atender con el mismo desvelo 
el teatro, donde aprenden los ciudadanos 
“a ser útiles al Estado, hombres de bien, de 
probidad, a formar sus costumbres, y a ser 
celosos ciudadanos por el bien de la Patria” 
(Vieites, 2019, 212).

Veamos ahora si podemos poner estas expectativas 
en relación con el escasísimo material teatral de 
esa época que se conserva en La Paz.

a. La loa a Segurola

La única obra compuesta en La Paz cuyo texto está 
a nuestra disposición es una loa que se atribuyó 
a Pedro Nolasco Crespo, pero que habría sido 
compuesta por Jacinto Roque de Liévana, funcio-
nario (al igual que Crespo) de las Cajas Reales4. 
La loa, que habría sido encargada a Liévana por 
Crespo, se representó en la plaza mayor en ho-
nor de Sebastián de Segurola, con ocasión de su 
matrimonio con María Josefa Úrsula de Rojas y 
Foronda, en 1786. Son pocos los versos que aluden 



Andrés Eichmann Oehrli
El teatro en La Paz a fines del siglo XVIII y el proyecto de la Ilustración

Autoctonía. Revista de Ciencias Sociales e Historia
Vol. IV, Nº2274

de Carlos Tercero, el Sabio:
¿por quién tuviste tal brío?
¿Por quién, el valor ufano
con que a un ¡Viva, viva el Rey!,
en los mayores trabajos
así te fortalecías
de la muerte a los amagos? (versos 134-144)

Esto motiva la competencia entre los partidos, los 
cuales se ufanan de los dones que pueden aportar 
para celebrar a Segurola. Pero más adelante la 
competencia es frenada por la ciudad de La Paz, 
quien interviene, dirigiéndose a los partidos:

¿Capaces sois, por ventura,
de dar a una heroica acción
premio alguno? ¿Quién lo ignora?
Al mérito solo un señor
absoluto y soberano
puede dar digno valor. (versos 487-492)
[…]
y como solo un Dios
altísimo y poderoso
saciar pueda el corazón
del hombre, así en la tierra
solo el rey, que en conclusión
es su teniente y su imagen,
llenar de satisfacción
puede el mayor de los méritos (versos 498-505)
[…]
y lo que debemos todos
hacer en su galardón [de Segurola]
no es ofrecerle riquezas
porque el tesoro mayor 
(para nuestra gratitud,
nuestro celo y nuestro amor)
es poca cosa; y así

En cuanto al asunto, la loa consigue condensar 
el inmenso y sangriento drama colectivo que se 
había vivido apenas cinco años antes (Eichmann 
Oehrli, 2012a y 2012b). En su largo parlamento de 
inicio, el Mérito se muestra decepcionado porque, 
según dice, suele correr triste “tras el premio mal 
hallado / pocas veces atendido, / muchas veces 
despreciado” (versos 38-40). Recuerda el temple 
y los esforzados trabajos de Segurola para la de-
fensa de la ciudad de La Paz y para su posterior 
gobierno, y reclama de los partidos de la provin-
cia una retribución en bendiciones, gratitud, 
obsequios y aplausos. Esto, junto con la puja de 
los partidos de la provincia, responde muy bien 
a lo que Suárez Radillo denomina “genuflexiones 
literarias” (citado por Zugasti, 1997: 563).

En su largo parlamento, el Mérito, al recordar el 
alzamiento indígena indica que el movimiento 
sedicioso

sacudió en estas provincias
el yugo más suave y caro
del gobierno y obediencia
que rendidos tributamos
al mayor de los monarcas
que por gran favor del cielo
se nos hubo deparado (versos 111-117)

Más adelante, muestra que es gracias a Segurola 
que pudieron los pobladores de La Paz sostenerse 
en los peligros y mantener su fidelidad al rey:

Decid, ciudad de La Paz,
nobles y fieles vasallos
del mejor de los monarcas;
de Carlos Tercero, digo,
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ladrones”. Y otro animaba a “sacudir el yugo de 
la obediencia a ejemplar de los colonos de cierta 
América (Valle, 1990: 500) a quienes considera 
admirables y dignos de memoria y envidia; hay 
que advertir que la autora considera “extraño y 
misterioso” este documento, que reproduce íntegro 
Lewin (1967: 722-724). Un año después llegó a La 
Paz la gran rebelión. Poco más tarde, en 1784, el 
arzobispo José Antonio de San Alberto presiente 
la circulación de una corriente que amenaza la 
sujeción al monarca (Gato Castaño, 2003: 83-85), 
y para poner remedio a ello compone un extenso 
Catecismo real, instrumento educativo destinado 
a su aprendizaje por parte de los fieles, sin olvidar, 
en particular, su uso en las escuelas. El contenido 
del Catecismo real no es novedoso, como no lo es 
tampoco el de los versos citados de la loa, puesto 
que la exaltación del rey es corriente ya en el Siglo 
de Oro. Pero es indudable la consonancia de ambos 
textos, escritos en el mismo espacio y con apenas 
una diferencia de dos años, destinados a medios 
con los que se contaba para orientar a la pobla-
ción, es decir escuela y teatro (no los únicos, por 
supuesto; puede añadirse, entre otros, el púlpito).

La pieza de San Alberto es acaso uno de los pri-
meros catecismos políticos de la historia. De la 
misma década (1787) es el “Catéchisme du citoyen, 
ou Elemens du droit public français, par deman-
des & réponses, suivi des Fragmens politiques, 
escrito por Joseph Saige”, según registra Sotés 
Elizalde (2009: 204). De mucho interés es el texto 
de Javier Sáenz del Castillo Caballero, que analiza 
“la relación entre política y religión a través de 
la fundamentación última de la Soberanía, y esto 
en función de cuál sea la corriente doctrinal o 

lo que resta al corazón
es alegrar sus votos
para el Rey y para Dios. (versos 511-520)

Entre los teóricos españoles del teatro, García de 
Villanueva señala en 1788 que “el teatro es una 
escuela pública, donde con pretexto de entreteni-
miento asiste toda clase de ciudadanos a recibir 
lecciones de conducta” (Vieites, 2019: 210). Por su 
parte, para Leandro Fernández de Moratín, en un 
texto de 1787, el teatro contribuirá a “la correc-
ción de las costumbres y, por consecuencia, a la 
estabilidad del orden civil” (Vieites, 2019: 211), 
en tanto que servirá para “suplir en gran parte 
los defectos de la falta de educación, de instruir al 
pueblo en lo que necesariamente debe saber, si ha 
de ser obediente, modesto, humano y virtuoso” 
(Vieites, 2019: 202). Explica además Vieites que 
el “nuevo canon dramático propone recrear otro 
mundo, el propio de una burguesía que quería 
hacer suyos conceptos como buen gusto y decoro” 
(Vieites, 2019: 211).

Tanto Moratín como Villanueva, en sus escritos, 
no hacen sino formular convicciones que ya esta-
ban asentadas, y de las que también el poeta de La 
Paz parece hacerse eco, al menos en lo que supuso 
más necesario: consideró prudente reforzar los 
lazos de lealtad con el monarca en una ciudad 
en la que se habían producido expresiones y he-
chos sediciosos. Recordemos que ya en marzo de 
1780 un pasquín llevaba la expresión “muera el 
rey de España” (Valle, 1990: 491), si bien en una 
construcción condicional, ya que añade: “si el mo-
narca no sabe de las insolencias de sus ministros, 
de los robos públicos y cómo tienen hostilizados 
a los pobres, viva el rey y mueran todos estos 



Andrés Eichmann Oehrli
El teatro en La Paz a fines del siglo XVIII y el proyecto de la Ilustración

Autoctonía. Revista de Ciencias Sociales e Historia
Vol. IV, Nº2276

Rípodas que las ideas presentes en el Catecismo y en 
la Carta tienen su origen en Bossuet Politique tirée 
des propres paroles de l’Escriture Sainte (traducido 
y publicado en España en 1768 y 1789). La autora 
hace un muy interesante seguimiento de estas 
ideas, particularmente en Charcas, en concreto 
en el Catecismo de San Alberto (Rípodas, 1983: 97-
121) y en otro documento la Cartilla que en 1786 
escribe el cura Martínez de Velasco, a pedido del 
gobernador de Moxos Lázaro de Ribera (conocedor 
del catecismo albertiano). Este documento, ya no 
inspirado en Bossuet sino simple plagio selectivo 
de él, se utilizó para adoctrinar políticamente a 
los indígenas mojeños, lo cual se realizaba “dia-
riamente en las plazas de los pueblos después 
del rosario y memorizadas por los muchachos” 
(Rípodas, 1983: 114). Diez años más tarde Ribera 
lo entrega como obra propia para adoctrinar a los 
indígenas del Paraguay, su nuevo destino.

De haber tenido ocasión, San Alberto habría 
aplaudido sin reservas la loa. No sabemos hasta 
qué punto fueron cumplidas las órdenes del arzo-
bispo. Sí podemos suponer que la loa tendría un 
alcance bastante efímero, dado que los pasajes 
citados fueron escuchados una vez, pudiendo ser 
dados al olvido muy rápidamente por el público 
allí presente. En cualquier caso, y vinculadas o 
no con estos textos, vemos aparecer expresio-
nes semejantes a las del catecismo albertiano 
y a las de la loa en un documento escrito en La 
Paz en 1808, titulado Rasgos de la mayor lealtad, 
impreso en Lima apenas unos meses antes del 
alzamiento libertario. El documento, estudiado 
por Mario Castro Torres (2012), recoge noticias 
de la ciudad en torno a la celebración de la jura al 
rey Fernando VII (entonces cautivo), que incluyó 

ideológica” de cada catecismo político estudiado. 
Explica Sáenz que

Al trasladar este recurso didáctico [nacido 
en el ámbito religioso] a la formación polí-
tica, el nuevo mensaje, esta vez temporal en 
vez de espiritual, se reviste por analogía y 
mimetismo con su original de una autoridad 
más allá de lo que son opiniones humanas 
sobre cuestiones temporales, pues la gente 
se encuentra acostumbrada a que a través 
de esta pedagogía se expongan de manera 
irrefutable cuestiones dogmáticas de carácter 
sobrenatural y avaladas por la autoridad de 
una institución como es la Iglesia (Sáenz, 
2010: 6).

El catecismo de San Alberto acude explícitamente 
a la autoridad de la religión para sustentar sus 
afirmaciones, para «recordar» a los vasallos la 
estrechísima obligación de: amar (Lección XII), 
temer (Lección XIV) y obedecer (Lección XV) al rey, 
a quien deben fidelidad (Lección XVI), etc. (San 
Alberto, [1788] 2003, vol. 2: 11-62). El Catecismo 
real estuvo primero dirigido “a los niños y niñas 
criados en las Casas de Educación por él funda-
das, [y] posteriormente […] a todos los fieles, sin 
distinción de edad” (Gato Castaño, 2003: 86-87).

En la Carta circular y pastoral que San Alberto 
firma el 4 de marzo de 1790 y que dirige a todos 
los curas de la arquidiócesis para exhortarlos a 
que enseñen el Catecismo real, afirma que “los 
reyes son unas imágenes visibles de Dios, o unos 
Vicedioses suyos, que reinan en su lugar, y que 
en su nombre forman y promulgan leyes” (San 
Alberto, [1790] 2003, vol 2: 73). Explica Daisy 
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como el caso de Tadeo Fernández Dávila, que es 
quien (sigo el trabajo de Castro) promovió los 
festejos de La Paz como medio para que las auto-
ridades se resolvieran a mantenerlo en el cargo 
de gobernador.

b. Dos entremeses

En la Biblioteca Central de la UMSA se conserva, 
en un cuaderno, el traslado de estas dos piezas de 
teatro breve6, escritas en España. El primero es 
El castigo de un celoso, del madrileño José Julián 
López de Castro (1723-1763), que ocupa los ocho 
primeros folios7 y las primeras líneas del siguiente, 
el cual es numerado nuevamente como primero. 
Aquí es donde empieza (hasta el fol. 7r) el segundo 
entremés, de Antonio de Zamora (1665-1728), 
titulado Las conclusiones.

El castigo de un celoso explora un tema ya tradi-
cional, abordado en “El viejo celoso, de Miguel 
de Cervantes, y en Los refranes del viejo celoso, 
tradicionalmente atribuido a Quevedo”; se tra-
ta de “la joven malcasada con un viejo, quien, 
arrastrado por unos celos enfermizos, somete 
a aquella a una vigilancia y encierro continuos” 
(Briante Benítez, 2019: 436-437). En el de López 
de Castro, además, no solo se satiriza la conducta 
despótica de Domingo (el vejete), quien pretende 
mantener encerrada en su casa a su joven esposa, 
sino también su hipocresía, ya que él sale con la 
excusa de que irá a hacer obras caritativas, pero 
en realidad va a cortejar a unas majas. Lucrecia, 
la esposa del viejo, es auxiliada por una vecina 
llamada Preciosa, y entre ambas se encargan de 
organizar el escarmiento de Domingo. Los entre-
meses de López de Castro «siguen muy de cerca la 

diversos espectáculos y expresiones poéticas. En 
una “oda” leemos:

Viva, reine y triunfe
de sus adversarios
para hacer dichosos
todos sus vasallos

que creen y esperan
en Dios confïados
que un rey tan benigno,
tan fiel y cristiano

será defendido
por la sabia mano
del que premia al justo
y castiga al malo.

[…]

Para él, por la Patria
y Ley ofrezcamos
haciendas y vidas
en grato holocausto. (Anónimo, 1808: 16-17)

Para entonces, el absolutismo ilustrado convivía 
con otras propuestas políticas. Algunos pobladores 
de La Paz y otras ciudades estaban preparando 
hacía ya años la desvinculación de estos espacios 
de la Corona. En los mismos territorios de Charcas 
había otros, como Victorián de Villava, que bus-
caban a fines del siglo XVIII nuevas modalidades 
de relación con la metrópoli, a la vez que nuevas 
formas dentro del sistema monárquico. Lo que 
hemos visto aquí corresponde a la voz oficial, 
manifestada ya por convicción, por auténticos 
seguidores de las ideas de Bossuet, ya por interés, 
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Si bien este entremés es más antiguo (fines del 
XVII) tuvo un éxito sostenido: Martín Martínez 
registra trece ediciones, nueve del siglo XVIII y 
dos de principios del XIX (Martín Martínez, 2005: 
73-74). Su presencia en La Paz sería, entonces, un 
nuevo dato para dimensionar su difusión. Llama la 
atención el hecho de que se encuentre manuscrito, 
habiendo salido tantas veces impreso.

Sin duda esta pieza cumplía con el cometido de 
ofrecer al pueblo un entretenimiento «honesto», 
tal como enfatizan los documentos que hemos 
examinado, en contraposición con el ruinoso 
vicio del juego. Por otra parte, no desentona con 
las intenciones de enseñar (deleitando) al público; 
intenciones que fueron (aunque no en exclusiva) 
acogidas por la Ilustración, a su modo peculiar, 
según ya vimos.

3. Final

Los pocos documentos que se refieren a la prác-
tica teatral en La Paz, tanto los referidos a la 
construcción del coliseo como las tres obras que 
allí se han conservado (una de ellas escrita en 
la misma ciudad, en 1786) permiten registrar, 
tanto en las autoridades como en los sectores más 
educados de la población, la adhesión al proyecto 
ilustrado. Esta adhesión no es un simple gesto, una 
pose impuesta por una moda. Por el contrario, 
en toda la extensión de los territorios sujetos a la 
Audiencia de Charcas comprobamos la presencia, 
en el último tramo del periodo colonial, de una 
gran cantidad de sujetos que llevan a cabo con 
prodigiosa energía y lucidez proyectos acordes 
con las ideas ilustradas. William Lofstrom traza 

tradición dramática áurea, por su morfología y 
los temas a los que dan cabida, por los tipos sobre 
los que construye sus personajes y por los rasgos 
estilísticos que presentan», pero también incluyen 
«determinadas prácticas, costumbres o hábitos 
sociales propios de su tiempo (Briante Benítez, 
2019: 464). Por otra parte, el autor citado observa 
que López de Castro podría considerarse “como 
un eslabón más a tener en cuenta a la hora de 
reconstruir el difícil proceso de evolución desde 
el entremés hasta el sainete” (Briante Benítez, 
2019: 467), por incluir sátira social.

El castigo de un celoso no es la única presencia 
de López de Castro en La Paz de aquellos años. 
Precisamente en la loa de Jacinto de Liévana, 
uno de los personajes, el partido de Caupolicán, 
se refiere a una divertida pieza titulada Arancel 
económico para mantener una casa en Madrid; y los 
días de guardar para las faltriqueras, y cita de ella 
una décima en alabanza del chocolate (Eichmann 
Oehrli, 2013: 65).

El otro entremés, titulado Las conclusiones, de 
Antonio de Zamora (1665-1728), posiblemente 
estrenado en 1695 en Madrid (Martín Martínez, 
2005: 14), explora carnavalescamente los recursos 
del humor centrado en la parodia de un acto aca-
démico en el que los latines macarrónicos alternan 
con otros correctos pero traducidos disparatada-
mente, y donde los tecnicismos gramaticales y 
oratorios son objeto de interpretaciones absurdas, 
todo lo cual se remata con unos premios dignos 
de tales intervenciones, entre los cuales figura 
un freno de burro.
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[...] que se puede comparar a algunas obras 
de Borromini (Lofstrom 2003: 783-784).

Sería de mucho interés establecer, siquiera de modo 
aproximativo, un elenco de personajes que impri-
mieron el clima de ideas y acciones destacables de 
esos años: los intendentes Juan del Pino Manrique 
y Francisco de Paula Sanz, en Potosí, junto con 
Pedro Vicente Cañete y Domínguez, asesor de 
ambos; Francisco de Viedma, en Cochabamba; el 
naturalista Tadeo Haenke, indisociable de Viedma, 
al igual que el gobernador de Santa Cruz Seoane 
de los Santos; el gobernador de Mojos, Lázaro de 
Ribera; el ya mencionado fiscal Villava; el jurista 
Francisco Gutiérrez de Escobar, cuya obra tuvo un 
“fulgurante éxito en todas las Indias occidentales” 
(Thibaud, 2010: 18; para el contenido: 66-70); otro 
jurista, fundador en Potosí de la Academia de 
Minería y del Banco de San Carlos, Jorge Escobedo 
y Alarcón; el metalurgista José de Suero González 
y Andrade; en el ámbito eclesiástico, el arzobispo 
San Alberto (en estas páginas no nos hemos ocupa-
do de sus destacables contribuciones y logros: es el 
primero que pone en marcha colegios en cinco ciu-
dades, también para niñas, novedad absoluta para 
entonces), el franciscano Antonio Comajuncosa, 
el canónigo Matías Terrazas, y tantos otros (para 
los aquí señalados, remito a Barnadas, 2002; al-
gunos de ellos son tratados con algún detalle en 
Barnadas, 2010). Aunque tal cosa excede los límites 
de este trabajo, vale la pena señalar que este es el 
contexto en el que actuó, como vimos al principio, el 
intendente interino de La Paz, también ilustrado y 
convencido de la viabilidad y de los beneficios para 
la población del proyecto compartido. Fernando 
de la Sota Agüero, a la par que se ocupa del orden, 
de la infraestructura y del ornato de la ciudad de 

algunas pinceladas sobre ese tiempo en América, 
al decir que 

encontramos a fines de la era colonial so-
ciedades, economías e instituciones que 
nos asombran por su vigor y originalidad, 
siendo un mestizaje de lo mejor que habían 
aportado ambos mundos.

Como ejemplo, podemos citar las reformas 
borbónicas del rey Carlos III, bajo el sistema 
de las Intendencias. Fue una reformulación 
atrevida, comprensiva y lógica del complejo 
sistema burocrático español evolucionado 
a través de siglos de experiencia imperial, 
que permitió a España gobernar lejanas 
tierras con relativa eficiencia y justicia. 
Otros testimonios del vigor y esplendor del 
periodo colonial tardío son las magníficas 
fortificaciones militares que fueron levan-
tadas por ingenieros militares españoles 
para defender los puertos estratégicos del 
Callao, Cartagena de Indias, La Habana y 
San Juan de Puerto Rico. 

También en el campo de la ingeniería y la 
arquitectura tenemos la magnífica Casa 
de la Moneda de Potosí y su impresionante 
maquinaria de acuñación, concluida en 1773 
[...]. El esplendor del barroco europeo en la 
arquitectura y el arte también se trasladó al 
mundo hispano americano con vigor y origi-
nalidad, como lo atestiguan la misma Casa de 
la Moneda y algunos templos altoperuanos, 
incluyendo el proyecto de la iglesia del con-
vento de Santa Teresa de Cochabamba, en 
cuyo trazo original [...] vemos[...] un diseño 
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atención por parte de quien envió a Lima el texto 
titulado Rasgos de la mayor lealtad para que fuera 
impreso. Esta exclusión también podría resultar 
esperable en quien tuviera un paladar formado 
en la Ilustración.
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